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A S E N J O  j C A N Ó N I G O  D E  L A  R E A L  
I G L E S I A  D E  S .  I S ID R O .
M A D R I D  : M D C C C .
E N  L A  IM P R E N T A  D E  DON B B N IT O  G A R C Í a ,  
Y  CO IVPAÑ ÍA .
NonmiUìs eonim , qui nos famUiarhu dU 
ligchant stiidiosissimè mstantibtts,  in librtm  
cflntuU.... Voluerwìt scribi potius qute dice- 
barn , quam sìue litterìs funài.
S. August, lib. I . Retract, cap. i6 . et 23,
Ti-tlégó en fin , Señores, el día de­
seado, que coronando los primeros 
esfuerzos de vuestro zelo , abré un 
campo dilatado á vuestra caridad 
infatigable. Estas tristes mansiones, 
moradas hasta ahora del dolor y  
de la tristeza , gozan ya del agra­
dable espectáculo de vuestra reu­
nión en su seno , para suavizar la 
suerte amarga de los que las habi­
tan. Una aurora alegre comienza á 
¡luminar la obscuridad de los cala­
bozos, y  una esperanza de vida vie­
ne á reanimar la soledad de la de-
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sesperacion y  de la muerte. Las al­
mas virtuosas , que temian que la 
virtud se hubiese enteramente des­
aparecido del mundo , verán* un 
grande exemplo de ella en lo que 
se está pasando en este lugar sagra­
do, A q u í, á los pies de Jesu-Chris- 
to 5 reunidos baxo la insignia de su 
C ruz, venís á renovar los votos de 
vuestro bautismo, á hacer efectivo 
el amor de Dios y  del próximo, y  
á servir á unas criaturas infelices, 
por quien él ha derramado su san­
gre. Aquí , la misma voz que al­
gún dia hará extremecer de espan­
to á los corazones duros é insensi­
bles , nos llama..... ¿Qué digo nos
llama ? nos convida, nos suplica, que 
nos interesémos en su suerte. Aquí, 
la  dádiva mas preciosa que la tier­
ra ha recibido del cielo , la R eli­
gion de Jesu-Christo se presenta 
con su verdadera grandeza. N o , no 
me parece tan magestuosa esta R e­
ligion divina, quando entre la mag­
nificencia de Sion, hace resonar las 
bóvedas antiguas con las alabanzas 
del Dios de Israel, quando rodea­
da de un gran número de Levitas 
celebra en los átrios del Eterno los 
ritos sagrados con la pompa exte­
rior debiba á los templos de una 
nación christiana. Brillante, y  pode­
rosa, quando delante del tabernácu-
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lo  de la nueva alianza une á los 
hombres en la sociedad civil y  re­
ligiosa 5 toma un semblante cari­
ñoso de amor y  de ternura , quan- 
do descendiendo á la tristeza de las 
mazmorras, viene al socorro de los 
mas infelices de todos los hom­
bres.
A q u í, aquí me parece que veo 
sensiblemente al que no tenia á me­
nos comer con publícanos y  peca­
dores ( r ) ,  al que tuvo compasion 
de la adúltera (2), al que dixo, que 
mas queria la misericordia , que eí
( i)  S. Math. cap. 9. v. 10.
(2  ^ Joan. cap. 8.
(r)
íacrificio ( i)  , al que no vino á lla­
mar justos 5 sino pecadores (2), al 
que prometió el paraíso al ladrón 
convertido (3), al Pastor adorable, 
que dió la vida por sus ovejas (4). 
Aquí ningún motivo temporal reú­
ne tantos Sacerdotes sábios, y  pia­
dosos , tantas personas distinguidas 
por sus circunstancias , por su pro­
bidad y  por sus luces. ¿ Y  qué po­
dían esperar en recompensa de su 
caridad? Oír gemidos , ver mise­
rias j recibir ingratitudes , respirar
(1) Math. cap. 9. v. 13.
( 2 )  Ib id .
(3) Luc. cap. 24. V. 4^.
(4) Joan. cap. 10. v. 11 .
un mefitico peligroso , y  no volver 
los ojos á parte alguna sin hallar 
objetos desagradables. A quí, en fin, 
veo el zelo puro , discreto , desin­
teresado : veo hacer bien , porque 
Dios lo manda. Todo es amor aquí, 
y  mi corazon , lleno de una justa 
alegría , bendice á Dios , que os 
inspiró este generoso proyecto ; y  
os bendice á vosotros, Señores, que 
no habéis recibido en vano esta ins­
piración del cielo. N o me avergüen­
zo de decirlo: vuestra piedad, vues­
tro zelo me edifican y  confunden, 
y  solo podia notaros de un exceso 
de bondad, quando me disteis el en­
cargo de hablaros hoy sobre vues­
tro instituto. Vosotros'quísísteis aca­
so dar alguna consideración á una 
mediana facilidad en decir , que la 
humildad no permite al virtuoso ver 
en sí mismo. Os enganásteis, Seño­
res  ^ pues aun en la suposición de 
alguna ventaja en esta parte , es­
te encargo debiera darse , no al 
que hablase mas bien , sino al que' 
tuviese mas caridad. Y a  es tiempo 
de que los hombres desconfíen de 
palabras , y  de que se prevengan 
con el antídoto de la experiencia 
contra la magia de las frases: puede 
ser que el único consejo con que el 
sig lo , que se acaba , salude al veni­
dero , sea: no creáis en palabras.
( l o )
Y a  es tiempo de que los hom­
bres sean juzgados por sus obras. 
¿Y  quáles son las mias respecto de 
las vuestras? ¿ N o fuisteis vosotros 
los que formásteis el generoso pro­
yecto de socorrer , de instruir , de 
dar ocupacion á nuestros pobres 
hermanos encarcelados? ¿No habéis 
vencido con una exemplar constan­
cia todas las dificultades que se 
presentaron en la formacion de este 
respetable establecimiento? Asocia­
do á vuestros trabajos , vi siempre 
entre vosotros virtudes que imitar, 
y  exemplos que seguir. Los vi con 
edificación , los publico con grati­
tud 5 y  la notoria franqueza de mi
( I l )
carácter me pone á cubierto de to­
da nota de adulación. Ñeque ením 
aliquando fuimus in sermone adula  ^
iionis , sicut scitis (i). Pero que­
réis que la Religión os hable en 
este d i a , y  yo soy su Ministro. Su 
voz deliciosa, pues , os hablará de 
los deberes que os habéis impues­
to , y  de la constancia con que de- 
beis continuarlos.
S i  la humanidad puede recibir 
algún consueto despues de las innu­
merables pérdidas que ha sufrido 
en este siglo , es sin duda con los 
exemplos de una beneficencia des­
ìi)  2. ad Corinth. i.
interesada. Los descubrimientos nue­
vos 5 los progresps mismos de las 
artes y  ciencias son bien poco es­
timables 5 si no sirven para mejo­
rar la suerte de los hombres. Una 
triste experiencia nos ha convenci­
do 5 de que no siempre la felicidad 
está en razón directa de la ilustra­
ción, ni la perfectibilidad del espí­
ritu ( si se me permite explicarme- 
a sí) en igual altura, que la del co- 
razon. N o penseis por esto , que yo 
sea el apologista de la ignorancia. 
L a  ignorancia es un m al, y  una raiz 
lastimosamente fecunda de infinitos 
males. Otros harán el cálcu lo , y  el 
elogio de los adelantamientos de
este siglo* de misterios y  contradic-' 
dones  ^ yo  me contentaré con exa­
minar , porque al lado de la cien­
cia han subido los vicios al grado 
mas alto  ^ porque despues de una 
masa tan asombrosa de luces, que 
prometían la felicidad de la especie 
humana , la miseria, y  la inanición 
arrancan gritos de dolor á todos los 
hombres , y  á todos los pueblos. 
N o es necesario , Señores, mas 
que meditar sobre lo que nos rodea, 
para dar una solucion fácil á este 
ingrato problema. Una doctrina de 
esterilidad y  de muerte penetró á 
todas las naciones, é individuos.Una 
Voz salida del abismo dixo á los
hombres : Cada uno viva para s i  ^  y  
ya  la pluralidad de la especie uo 
conoció mas leyes, que las del egois' 
mo. Las naciones se miraron con in­
diferencia 5 y  luego con òdio ; al 
ver cómo se tratan , y  cómo han 
sido profanados los derechos mas 
sagrados, se creería, que eran for­
madas de distintas especies , ó que 
retrogradando á los tiempos de su 
formacion , habian vuelto al estado 
medio salvage de las sociedades 
primitivas. Los individuos siguie­
ron el exemplo de las naciones. R e­
concentrado cada uno en su amor 
propio, miró los males de los otros 
con una frialdad abominable , abu-
SO de la confianza pública y  parti­
cular , tomó mil formas distintas, 
y  para suplantar mas seguramen­
te á sus semejantes , hizo un uso 
sacrilego del lenguage de la vir­
tud. L a  com odidad, y  el placer 
se hicieron las divinidades tutelares 
de su corazon. Si para conservar la 
primera es necesario dexar arder la 
ca sa , y  bienes del vecino , los bie­
nes , y  la casa se abrasarán, y  si 
para procurarse gustos , se trata de 
llenar el universo de sangre, y  de 
lágrimas, el bárbaro egoísta se reirá 
en medio del exterminio universal. 
Así los edificios sociales se desplo­
man faltando los cimientos, que los
B
sostenian , la  especie gime , y  el 
corrompido insensible triunfa. A sí 
también solo un contrario poderoso 
puede detener una gangrena , que 
diseminada por todos los miembros 
de los cuerpos políticos, necesaria­
mente ha de causar su disolución. 
A s í, ultimamente , solo la sensibili­
dad suma es capáz de reparar los 
daños de la suma dureza  ^ y  esta 
sensibilidad sublime, no, no la bus­
quéis en otra parte, que en el Evan­
gelio. Su nombre es caridad.
Hubiera sido una especie de mi­
lagro , que en este olvido general 
de los deberes de unos hombres con 
otros, en esta mortal indolencia con
( i r )
que se miran los males de los hom­
bres 5 se hubiese conservado algún 
rastro de compasion con los que 
privados justamente de su libertad, 
esperan en la seguridad de los ca­
labozos la decisión temible de la 
ley. E l inocente desvalido gritaba 
en vano  ^ el recien nacido perecía 
en la inclusa, hasta que unas ma­
nos caritativas ( i ) ,  émulas de las 
vuestras en la beneficencia, le re­
cibieron; ¿ y  queríais que se hiciese 
caso de unos miserables, á quienes 
sus delitos parece hacian acreedo-
( i)  L a  Asociación de caridad de Se­
ñoras.
B 2
res á todos los malos tratamientos? 
¡ Ah!  no.  Señores. A l hablar de es­
tos infelices , era quando la dureza 
dogmática , y  razonada , daba un 
ayre de infabilidad á sus decisio­
nes inhumanas. ¿Cómo tener lásti­
ma 5 se dec i a , de un malvado , de 
un salteador , de un asesino, de un 
enemigo de la sociedad ? ¿ Cómo 
tener compasion del que nunca la 
tuvo? Con esto la indolencia se te­
nia por segura y  disculpada, como 
si todos los detenidos en las cárce­
les fuesen iguahuente culpables , y  
reos de grandes delitos , como si 
muchas veces la fragilidad de un 
momento , ó la insolvencia no ha-
bitáran un mismo calabozo con la 
maldad consumada, como si fuera 
nuevo en el mundo, que la envidia, 
la intriga , la delación iniqua , y  
aun la precipitación , convirtiesen 
los encierros en templos venerables 
de la inocencia oprimida, y  como 
si finalmente el mayor malvado lo 
fuese para los hombres , hasta que 
las leyes lo convenzan y  condenen^ 
y  aun despues de convicto, por ser 
tin gran delinqüente, dexára de ser 
hombre, y  hombre infeliz.
Pero la caridad no se había ex­
tinguido enteramente en el mundo, 
y  tenia determinado habitar las cár­
celes pobladas por el egoísmo. La
B s
caridad es quien ha llamado vues­
tra atención á las prisiones , quien 
os ha hecho sentir los males de los 
encarcelados , y  tomar la resolución 
de mortificar vuestra delicadeza pa­
ra remediarlos. L a  candad es la 
que os congrega hoy , no á discu­
siones políticas, no á tratar de los 
medios de hacer mas cómoda vues­
tra existencia , no á proporcionaros 
honores, y  riquezas  ^ os une para 
suavizar los males de la dureza. 
¡ A h , si supiéramos la historia de 
muchos de estos infelices!... ¡Si vié­
ramos por qué llegaron á cometer 
el primer delito!.. L a  caridad, vuel­
vo  á d ec ir, os conduce á la lóbrega
(ai)
mansión de la miseria, á tratar coti 
afligidos, áinstruir indóciles, á cui­
dar de la limpieza , -^7 sustento de 
los pobres. ¿ Y  quién sabe si algu­
no de vosotros, ó recibiendo el ve­
neno del mefítico, ó inflamado por 
una sensibilidad excesiva , será la 
víctima de su caridad? ¿Sería este 
el primer exemplo del mayor sacri­
ficio, que puede hacerse en beneficio 
de los hombres?
Vosotros tenéis ahora en vues­
tra memoria la de un zeloso Sacer­
dote , que nos abrió el trabajoso ca­
mino que emprendémos, y  que mu­
cho antes que nosotros se atrevió á 
desafiar la fetidéz de los calabozos, 
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para visitar á Jesu*ChrÌsto encarce-' 
lado. Os acordáis en efecto del Pa­
dre Don Pedro Portillo, del R eal 
Oratorio del Salvador de esta Corte, 
padre verdaderamente de los pre­
sos , á quien nuestro instituto debe 
mirar como su precursor. ¿ Y  cómo 
podríamos negar una mención de ho­
nor , y  de agradecimiento á un mi­
litar ilustre , cuyo nombre lleva 
consigo la idea de la caridad mas 
ardiente con los pobres, y  particu­
larmente con los encarcelados , á 
nuestro digno Socio el Señor Don 
Francisco de A rriaza? ¿Por qué? 
¿ Por qué no le vemos en el día de 
triunfo de una Asociación, que co-
menzó en su casa ? En lo mejor de 
sus anos, dueño de bienes conside­
rables, vosotros le conocisteis ser el 
director , y  como el sacerdote de 
su familia. L e  visteis dexar las co­
modidades de su casa, y  el lado de 
«na esposa digna de su cariño, para 
recorrer los calabozos , preparar á 
una muerte christiana un delinqüen- 
t e , y  venciendo su natural delica­
deza 5 sentarse con él á una misma 
m esa, y  estrecharle amorosamente 
entre sus brazos. Piadosos Portillo, 
y  Arriaza , almas tiernas y  compa­
sivas I el Dios de justicia , Jesu- 
Christo , á quien servísteis en sus 
pobres, premie vuestros sacrificios
con la corona de inmortalidad. 
Vuestra memoria quedará en ben­
dición entre nosotros : la Asocia­
ción os mirará siempre como sus 
primicias.
Estos prodigios hace la caridad, 
Señores , y  la caridad forma estos 
héroes , héroes , que presentan un 
contraste bien singular con los que 
la locura y  la ilusión llaman gran­
des genios en nuestros dias. L a  ca­
ridad ( permitidme repetir esta voz 
deliciosa ) detexta el delito , y  ama 
al delinqüente  ^ enemiga irreconci­
liable del error, es amiga y  bienhe­
chora del que yerra. E lla  sola ofre­
ce un motivo suficiente á la virtud;
segura de vivir eternamente en Dios, 
arriesga la vida temporal por sus 
hermanos , triunfa muriendo por 
ellos , y  quando ha perdido todo 
lo que tiene en su beneficio , enton­
ces verdaderamente lo gana. ¡ V ir­
tud ingeniosa, é infatigable! En un 
siglo en que se puede decir que los 
hombres han sabido mas para cor­
romperse m as, en que se han pro­
bado todos los medios de hacer 
triunfar el crimen , en que la am­
bición irritada universalmente, de- 
xó de ser el vicio particular de 
ciertas alm as, en que el ayre deso­
lador del egoismo secó todas las 
fuentes de la misericordia , en que
el delito apuró todos sus caminos, y  
envenenó todas las instituciones hu­
manas 5 la caridad descubre nuevos 
rumbos á su beneficencia.
Mas lo que hace singularmente 
adorable esta virtud divina , es el 
carácter de estabilidad y  de cons­
tancia que la distingue de todo lo 
que es humano. Las invenciones de 
los hombres varían continuamente, 
y  solo logran una duración efímera. 
Semejantes á las exhalaciones que 
se ofrecen á la vista , para disipar­
se , meten un poco de ruido en el 
mundo, para aniquilarse de repen­
te ; la caridad , por el contrario, es 
paciente, y  siempre va acompaña­
da de la constancia. N i las dificul­
tades la desaniman, ni las contra­
dicciones la acobardan. Y  en orden 
á esto, permitid, Señores, que el 
menor de todos vosotros os acon­
seje 5 y  os prevenga. E l  bien nunca 
se hace impunemente. Vosotros vais 
á hacer un bien muy grande, y  aaí 
contradicciones de igual tamaño os 
esperan. Dentro de estas paredes, 
hallareis el trabajo sin agradeci­
miento , y  fuera de ellas la censura 
amarga , la crítica injusta 5 ¿ y  qué 
sé yo si faltará alguna alma malva­
da que os asalte con las saetas del 
ridículo? Oid á los que hablando 
siempre, nunca hacen nada. Os di­
rán con cierto tono de magisterio, 
y  de suficiencia , que vuestro pro­
yecto es imposible, que venís á qui­
tar el horror á las cárceles, y  par­
te de la pena á los delinqüentes, y  
que vais á trastornar el orden de la 
justicia. N o saben sin duda estos 
censores impertinentes que un solo 
grado de bien , que se consiga en 
favor de los miserables, es digno de 
los esfuerzos de las almas virtuosas, 
equivocan lo que no debe ser otra 
cosa que un estado de seguridad, y  
detención ( i)  con las justas penas
( i)  Palabras de la Asociación en la 
Dedicatoria de sus Constituciones á los 
Reyes nuestros Señores.
de los delitos, y  afectan ignorar^ 
que vuestra prudencia ha tirado una 
línea de división entre los dominios 
de la caridad, y  de la justicia.
Otros quisieran, que usurpando 
los derechos de la soberanía , os 
metiérais á reformar el código cri­
minal , y  á corregir el modo de en­
juiciar establecido. Otra vez lo he 
dichOj Señores^ nosotros no venimos 
aquí á discusiones políticas , ni á 
discernimientos jurídicos. A l sobe­
rano pertenece hacer las reformas, 
que juzgue necesarias en los proce­
dimientos criminales  ^ á  nosotros 
respetar y  obedecer las leyes esta­
blecidas , y  hacer bien á los mise-
rabies. Si hubiera de recorrer todos 
los medios, de que el egoísmo y  la 
dureza se valdrán para desacredi­
taros 5 alargaría este discurso inú­
tilmente, L a  maledicencia confun­
dida una vez , no por eso dexa de 
volver al vomito. Parecida á la 
hidra de la fábula , apenas siente 
cortada una cabeza, quando repro­
duce otra mucho mas venenosa. ¿Pen­
sáis que se les olvidará decir que hay 
otras cosas que rem ediar, otros es­
tablecimientos á que atender, otras 
necesidades á que mirar ? Tened 
por cierto que os acusarán de no 
acabar con todas las necesidades 
públicas y  privadas , como si esto
dependiera de vosotros  ^ y  como sí, 
porque no se pueden hacer todos 
los bienes, no se hubiera de hacer 
ninguno.
Pero vosotros habéis previsto 
todas estas objeciones de la insensi­
bilidad, y  con todo eso no habéis 
desistido de vuestro santo propósi­
to. Sic State in Domino charissí- 
mi (i). Y  si no temo que las con­
tradicciones de á fuera os desani­
men , casi tengo seguridad de que 
las molestias interiores no os aco­
bardarán. ¿N o os habéis propues­
to por modelo al pastor cariñoso, 
que dá.ia vida por sus ovejas? Pues 
{i) Ad,Philip. 4.
C
imitadle. Quando el trabajo, quan­
do los malos olores, quando las pa­
labras duras, y  lo peor de todo, la 
ingratitud, vengan á premiar vues­
tro zelo , acordaos que es Jesu- 
Christo quien padece, aunque es el 
hombre quien peca. Trahed á vues­
tra memoria el dia en que • sereis 
llamados los benditos del Padre ce­
lestial , y  entrareis á reynar con él 
eternamente , por haberle servido 
en las cárceles. Quando, en fin, sin­
táis alguna repugnancia en asistir á 
un pobre encarcelado , o por sus 
delitos ó por su desnudez , ó por 
sus m ales, decid en vuestro cora- 
zon : este pobre es mi bertnano.
( i)  Y  vosotros 5 pobrecitos pre­
sos, dad gracias á Dios nuestro Se- 
iior, porque ha tenido compasion de 
vosotros; mirad: todos estos Señores 
no vienen aquí sino para haceros 
bien. Y a  veis que no tienen, ni pue­
den tener otro fin que consolaros, 
acompañaros, socorreros, daros que 
trabajar , y  enseñaros la ley  santa 
de Dios. Vienen aquí á estar pre­
sos con vosotros por amor de Dios, 
y  bien vuestro. Sed muy agradeci­
dos á D io s, y  á ellos. Desde hoy 
adelante no haya ni juramentos, ni 
blasfemias, ni palabras malas y  des­
honestas. Sufrid con paciencia los 
( i )  Asistían en la Capilla los presos.
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trabajos en que Dios os ha puestó 
por vuestras culpas. Haced á lo me­
nos de la necesidad virtud. Ofre­
ced á Dios los trabajos de vuestra 
prisión, para que os conceda el per- 
don de vuestras culpas , y  la salva­
ción eterna. Procurad trabajar  ^ por­
que la ociosidad es la madre de to­
dos los v icios, de las quimeras, y  
del mal humor. Y  no deis que sen­
tir á los que vienen á ser vuestros 
padres, y  vuestros amigos.
Id ahora , vosotros , Señores, 
á dar principio á vuestra peno­
sa carrera. Id á dar de comer á 
Jesu-Cliristo hambriento. Id á en­
señar á todos los censores incon-
siderados , como se remedian íos 
males humanos , y  la diferencia 
que hay entre hablar, y  obrar. Id 
á enseñarles sí el Evangelio predi­
ca virtudes inútiles , y  á hacer la 
mejor apologia de la religion. Id, 
y  el cielo bendiga vuestros pasos. 
M i corazon os bendice de nuevo. 
I d , id : ios nombres de los Chris- 
tianos compasivos se escriben con 
caracteres eternos en el libro de la 
vida.
Se imprimid por acuerdo del 
‘Excelentísimo Señor Director Conde 
de Miranda de la Asociación , y 
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